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PREVISTA SEMAITAL DE LITE^AT'JB.A, TEATP.0
SALE TODOS LOS DOBSIS^TOOS

p. fEH^Ñcio.—¡Qué tentación tan malvada! 
¿Dn abanico que cuesta, 
aunque sea de caiañas, 
un reai? No, idja; peto 
quiero echar el pecho a! agua; 
totna utt buñuelo de á ochavo.

CASTILLO, (¿a Eerfa c/e/

Bs una triviaiisima veidad el decir que las co-

iemnidad é importancia que ias vestates romanas ia naturaieza me ha concedido debajo de ia nariz, 
cuando ahmentaban ei fuego sagrado. Siguen en 
ilnea tres puestos de juguetes, en ios que, á pesar de! 
anacronismo dei mes, no dejan de bogar su remo 
ia njuia y ei buey, ei palacio de Herodes, ios pas­
tores con sus gaiiinas, y aun aigun camello rezaga­
do de ia comparsa dei rey Meiciror. Otro puesto 
mas independiente ó mas amigo de su comodidad, 
hairto á buscar fortuna dei otro iado de ia iglesia, 
donde yace soiitario como ei ave -dei desierto, y en 
fin, otro puesto mas, dindntito, mictoscópico, y ve­
rá efigies de ia vetna menguante de ias 
í¿e/ ó muestra dei país de íiiiiput, se ha
segregado en un todo de ia comunión poittica de 
iosjuguetes, totnando posición debajo de uno de 
iosárboies de aquei pequeño paseo.

Los juegos de sortijas y ias cunas volantes con­
tinúan sus aereos ejercicios en e! antiguo corraion 
ai son de ia tambora y dei obligado de clarinete; 
pero básele abierto puerta dei iado de ia feria, 
de forma que debajo del opaco transparente y ai 
son <leia música marciai pregona ei revendón sus 
tomates, y aristocratiza su mercancía con algún 
cabo de vela desebu coiocado en equiiibiio sobre ios 
mimbres de ia canasta. ...

De esta sucinta descripción topográñea ya ha­
brán coiegidu mis. lectores que ia feria presenta 
ciertas comodidades inusitadas hasta aquí, á lo que 
pudiera añadirse el alicientede un parage fresco en 
medio dei endiabiado calor que felizmente nos ri­
ge ; pero quiza por todo esto ia concurrencia sueie 
ser escasa , aunque por otra parte no estoy muy le­
jos de dar ia razón á ios ausentes. En efecto , po­
cas noches ha comenzó á velar á deshora por aquei 
sitio cierto animalito, que hubiera dado un chasco 
ai misólo Büffon ai verle /as ef¿?eassa/as
con sus cuatro patas y sus iargas orejas. Este hipó- 
grifo pues era un gato á quien hacían tomar vueio, 
bien contra su costumbre , aigunos ahcioriados sin 
duda á las ciencias naturales que estarían haciendo 
tai vez curiosos esperimentos sobre ia hsiolóo^ia 
comparada. Sin entbargo, como esto de que á uno 
ie huevan gatos encima no es cosa para todos' ios 
gustos ,,fesuíta que ios mas abandonaron ei campo 
al animaiito con firme propósito de no voiver, por 
mas que ios iianiase ei reciamo de ia tambora y las 
iadinas sijenas de ias buñolctias.

Aun sin esta última circunstancia , que no es 
por cierto moCo de pavo, la actúa! feria había ca­
recido desde luego de prestigio ó sea de fuerza mo­
ra! , como ahora decimos ; era una feria fuera de sa­
zón , en fin , y como espresa ei adagio , car/a cosa 
CM SM ficewpo, y /os riaóos emadv/erifo.

y. E. A.
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pierden su mérito cuando 
L prodigan; pero el iiccho es que todos !o sabe- } 

y que np obstiurte eso maldito lo que nos
- j aüDüMtDmes, sin duda por; aquciio de que ei hom-

breW.M animai de escarmientos, y allá va esa 
; ijtra tívi&lidad para hacer juego con ia primera. He 

aqui puis lo que acontece á las ferias: 1^ dei Duer- 
toi .wb'grHcia, era en sus buenos, dias un verda-

, :iao acontecimiento; su soio uombre henchía ios 
i faiuchtx)^ agitaba á aquella geuerucion feliz que vi-
- v.[3 bajo ios tutelares auspicios dei desnarigado 

.Hcrculcs de la Aiameda, y hacia que una inunda- 
rioDviviente, fecunda como.la dei JSilo, fuese á de- 
^Qüiíitsr suS cuartos cuatro á cuatro eu las arcas de 
Aqnpf niuelie mas ileho de. escotillones y agugeros

' ^He^al^a<^o de alguna comedia de mágia. Alón me- 
iMÍupuna',8Í bien toUa.viá uon.en.vidiabie suerte,} 
wriúDqtti per muchos años ia feria de Navidad, 
[aun.ttos conservan tradiciones vivasiossoiaceSy 
[ilacpies de aqueiia célebi:e de Solano en la inau- 
ÍMacien déiajJaxa dei Hev-pitai; perodióseen la 
brtle poner feria cada dia, vya cuando menosse 
Maheaqnt quede ia noche á la mañana surgen 
ttaUo puestostle juguetes banqueados por. tres bu- 
'"le&s, sirviéndoles de reserva ei indispensabie irar- 
tiilicro, amen, dei juego de sortijas, y dei ciego 

teatro portátil y su liamativo tamboril. 
Aiiora bien, sin saber como iiemos hecho el 

''óf)DÍ3 déla feria, tul cual hoy venera en ia 
l"M;de !os Descaizos: reata pues concluir el cna- 
" dando aigunus pinceiadasmas de brocha gotda.. 

Mfsicctnres recuerdan sin duda que ia de ia 
ñinin Navidad se haitaba colocada detras de ias 

^'ve^Jelnucvo merjcado de ia L)^)e)tad, frente 
aqó(^i -g„cin.cai!ijon esclaustrado quo 

j^'njioy g,, ,¡,]co!! de ia plaza
l i^gpzarde ios honores defencidnadopúbiieo, con 
j de iop. mercaderes de ia caile dei Sa-

W^to, sobre cuyos géneros hueven en los dias 
^j^Yante sendas nubes de polvo y de i)asura. 
.A Vez se ha buscado diafanidad mayor, y por 

"¡smo ia feria, salvando ei mercado de un sal- 
cogido e! barlovento, rep'a,tiéndese en sec-^ 

^-^ poraqueija piazueiay poraquei caiiejon sin 
que iaónnnmoda voluntad de cada uno;

"" ^9tóy yo de! todo ma!, asi por 
jesuíta, cómo tami)ien por haber 

*7 y tertulia económica para ios ah- 
L amistades improvisadas.

ia aceradei .cali^on, y am- 
f ventarás de ia Orden Tercera, ias

y de tres únicas bunoienas, ue&ue r
ias cuaies una^ niatrona de : dirigida está mi misiva por"s!"S^éac7de'^-cS^ 

f ^^los ^^^°"^6''^^^ementesds bunuefos y.cuí- i buenas diheiiltades con que acabañóos de tronézar
, uaroones de su fogoñ', no con menos so- ;.mi barbero y yo relativamente á algimos pelos ^úe '
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ttJATRO nms ACEMA DE jJN BMOTE.

CORRESPONDENCIA.

Señor redactorde iaMóbA. Muy señor mió: 
como ese periódico, de! cuai es usted parte integran­
te, se ha encargado dé por?emos^ áí corriente de ios 
misterios de iá yot^etíe, hé'pensddo desde luego

t y qtte usted , que debe de ser muy Itttce , ya habrá 
1 ! adivinado que no son otra cosa sino unos bigotes, ni 
' ¡ mas ni mettos que todos ios demas de este mundo.

Ahora bien , yo había creido hasta ahora que estos' 
peios eran una propiedad mia , y bienes ralees per- 

¡ fenecientes á mi persona; creía ademas que estaban 
libres de pechos y alcabaias, y en verdad que ja­
mas me pasó por ei pensamiento ci imaginar qué 
ellos pudieran induir en ios destinos buenos ó maios 
de mi persona ; pero es el caso que yo soy de Je­
rez (para servir á usteii) y es el caso también qué 
se acaba de publicar un edicto de proscripción con­
tra todo bigote que no pertenezca á ia njilicia, en­
tendiéndose que ei que no se lo quite admite de he­
cho el fusil y ias correas , á cuyo efecto queriañ 
las caras de los veéiuos bajo la ins})eccion del res­
pectivo alcaide dé bairio : es decir, que áqui sé 
está tan mimado que ias autotidadesle están á uno 
mirando siempre ála cara para adivinarle lo qué 
quiere ó loque no quiere. ' '

Ahora bien , figúrese usted que yo sea cojo ó 
manco ó cosa tai, y que por io mismo no me 
quieran para ia miiieia , y figúrese u-i:ed también 
que ademas no se me antoja el quitarme ios bioo-' 
tes; entonces ¿que hará conmigo el alcaide (!e°uf 
barrio? ¿Me hará afeitar por via de apiémio? .Eso 
seria allanar mis barbasy atacar la integridad de 
mi persona.

Ño es esta la más negra, señor redactor de mi nima 
y aqui le abro mi corazón de par en par, que diz 
que iaspenas comunicadas se alivian: Hu désaber 
Msted pues'que yo, adenias de tener bigotes , tengo 
una novia, y que esta novia me ha puesto el ^- 
guíente terrible dilema, ó , ó ca/aócíc^. Es
decir que si me afeitan no me caso: heme aquí pues 
luchando entre mis bigof^es y mi futura, entre el 
amor y el deber. ,

E! asunto , como usted conoee , podrá no ser 
muy importante á ptimera vista ; pero de cierto és' 
pc//ayMc/o como él soio. Si usted halia medio de' 
acensuarme algo que valga ia pena no lo deje para- 
otro día ; si acaso no-, quedo en rernítirieel modeló' 
que pienso pedir para en todo caso arreo-lar á éi la 
topograháde mi cara y que quede lo^as en ar­
monía que sea posible con los bandos de buen eo- 
b'erno. °
- Avisaré á usted tanóbien si sale otro edicto para- 
que nos cortemos las uñas. Entretanto queda suyo' 
afectísimó=E/í/cs&/yí)tac/o. :

Mucho siento no poder sacar de sus apuros á 
mi anónimo corresponsal , y tan cs así como que yo 
estaba ene! mismo error. En España no ha muchos, 
sigios usaban bigote hasta los clérigos , y sino ape­
lo á los retratos de Caideron , Lope.de Ve-ya , Vi- 
llaviciosa&c. , por lo mismo no se ha eonsidf rado 
como insignia militar, y hoy no pasa de ser una 
moda como otra cuaiquicra. No obstante, le acon­
sejo que si su boda estriba en los pelos de su cara 
como la fuerza de Sansón estribaba en los de su 
cabeza , se venga por acá con sus bigotes y coh 
su novia , pues en Cádiz , á Dios gracias , no le 
hacen .a nadie mventario de los.pocos 6 muchos pe- 
ios que le haya concedido la naturaleza. .

p. y. A.

Lope.de


' 3E AST".
OPERARÍA TRES ACTOS* DE DO^^ VENTURA

SANCHEZ OE MADRID.

idades. Xota!?)oscn primer {ugarquesieínpreiapa-^
labra está servida por fa nota con esací[i'.:d y ver­
dad: huy en el señor de Madrid tm seütünií-nto ñ- 
íosófiru-músicó que pocas veces fu ettgaiia: pudié­
ramos citar mil trozos, basten para Rjerupto oJ an­
dante dei final del acto primero, y el dúo del acto } 
segundo. i

- Otra tie las cualidades que no pueden negarse! 
á! señór de Madrid ese! buen gusto, y tacto finó 
V délicadu: apelamos a ios recuerdos Je los qué 
han oido ¡a ¿hay destéiópies, han nota-'
tiucsíravagaticias ó deslices de estos tpie chocan 
itasia ai monos acóstumbrado a oir ópetasf Estamos 
ciertos de que nos responderán que no. !

Nótast: también en el spurtífo mucha soltuta, ; 
mucha sencillez, y cierta pureza sia ptetensiones 
que á ttesutros nos agruda muciio.

Ai lado de estas cuaiidadeshetnos advertido al­
gunos défectus: diremos e! principal,'yL! qrie inas 
generalmente ha Hamado ia atcncio:<; iiay aigunos 
uozoá que se parecen áotro de otras óperas, éntre 
eilos ciiaremus ei iindisimo dúo de so^i'OKO y óusso ' 
dclacto segundo, cuya cuóo/effo esaigo ssmejantc 
cu sn corte á la del dúo de ia y ei rondó
ñttai que ttus trae á la memoria el de Gci/iwo de

Lutrando á juzga: las distintas partes de! syioi hfo 
debemos confesar que una parte dei acto primero noé 
parece un poco lánguida^ á pesar deque todos sus 
coros son generalmente buenos/ y melodiosas ias ca- 
vaJcfftrs: jivio ia introducción es un aria, sigue des- 

¡ pues otm que canta !a señora BariÜi/ y iuego otra 
dei señor i-orti/ lo cua! quita á !a música el ínte­
res de escena, y contribuye mucho á producir ma! 
efecto: de estas tres piezas nos parece ei aria de in­
troducción Ja mejor. H /aryo que canta Ja señora 
Batilli rs Jargo en demasía y un tanto descolorid 
do; en cambio e! alegro es gracioso, bello v está líe^ 
no de toelotiia. Nos agrada mucho el dúo de tiple y 
ter;or; pero nos parece infinitamente nn jorque to­
das estas piezas e i magnifico andante dei ñtfal dei 
acto primero: hay en éi io que da realce/ io que 
embéfiece y abriliautatodas ias obras de arte, !o que 
constituye al verdadero a'tista, hay a!ma, hay sen- 
tinnento, hay uncíaro-oscuro demagestuoso y tierd 
no que toca a! corazón. Abunda tainbien este be- 
ihsimo trozo en armonia y en buén gusto. La cava- 
jcEEa de esta pieza maestra no desmerece de! an­
dante,

L! acto segundo nos parece ínuy bueno, 
á pesar de que no hay en éi ninguna pieza que 
tatito nos agrade como ia de que acabamos de ha­
blar. E! aria es ia mas ligera de eiJas; e! dúo 
es lindísimo, es un buenttozo de pasión vdetne- 
!odia, ei fina! tiene también un magniñco andan­
te: hay á nuestro entender etr todas estas piezas 
mucha füosulia y no poca inteligencia de la escena 
dratnática.

Los coros de! aeto tercero son buenos y lo mis­
mo ci rondó; se conoce que está escrito 
$0 para !a señora Bariiii.

La upet«. dei señor de Madrid es por eohái- 
guiente una escelénte óperaiipacotts^autosqueno 
se dqje desmtimar por ceusorasinjustas; tai vez nues­
tro juicio haya sido detuasiado severo por haber 
querido que tto nos io tuehet* de paíoia!.

. ------- '' —-" '—

S&BKt tA HKtaOiS DE EA tHBA.

La prtmera noche salió la ópera muy mai

I

Tres veces hemos oido el nuevo sparíílM dé don 
Ventma Sauciiuz de Madrid , y á pesar de que ci 
calor ira disminuido ci númeio de ios concurrentes, 
ha estado el tcatjcauirrradisimot La primera nuche ' 
pidió ei pabiieo qiáe s!; prcseutááe c! joven y disím- 
guido artista después que se oyó el dúo de &op?'a?to 
y ÓG.vsp de! acto scgutulo , y no contento con esto 
qoiao verió de nñevo a! terminarse ia ópera. Tant- 
bien ha sido ilamarto á ia escena ia segunda y ter­
cera nuche. Esta última (que fue la de su Lencii- 
cio) de todas partes dei teatro iearrojaruu al tiem­
po de presootatse inlinidad de ramos de dores y una 
corona dé iaurei, y fuécomo las bochcá anteriores 
cubierto de bravos y de palmadas. Nosotros aplau­
dimos y celebramos ¡os triunfos del señor Sancimz 
de'Madrio.

Y aplaudimos , no porque seamos indulgentes, 
sino porque la ópera nos agtadá, porque está ilena de 
carttos tieriuis y melodiosos, porque la creónos escri­
ta con tnucijá inteligencia y maestria , y porque , en 
ñn , ei imbér sido objeto de censuras severas por 
parte dé aigunos prueba á nuestro entender su es- 
quisito mérito. Aunque la ópera tto fuese buena, nun­
ca pudríamos aprobar úna iiostilidad injusta, cuando 
se trata de un español y de un hijo de usía ciudad. 

A! tomar la pinma para escribir sobre la im­
presión que en nosotros había producido ia nue­
va ópera de don HHanon Dslaba, nos quejamos 
^eia rigidez de ciertos censores, nos qm^amos de 
la i-eaecion que empezaba á aparecer roce con­
tra sú esccleutespíf?í¿/fo; hoy tcnenios que repetir 
!o mtsum por un motivo semejante.

Ñó fa'tará quien nos tache de parciales en 
fator riel señor Sánchez de Madrid : uo falíajú 
acaso quien nos acuse, porque defendemos á un 
compattiota nuestro de censuras que nos parecen in- 
jusías ; si ta! sucediera^ responderiamos que ningún 
ínteres nos cabe en ia cuestión , que ni íenenmsprc- 

d.e iní^iigencía , ni amistad intima con el 
:*ntor , ni tanrpoco nrotívó alguno de emulación ó 
de envidia , puesto qUé ttos deciaramos ^?^cr^^aces de 
escribir no digo uña ópera, ni nn aria, sino un com­
pás : p.o) esta razón si sQ.mps parciales sin advertir- 
ic es porque él señor de Madrid es nuestro com­
patriota.

Si nadie pudiera coger un pincel como no hu­
biese {le iguaiar a Rafael ó á Mmillo, a! Ticiano 
ó á Veiazquez ¿que seria de la pintura? Si á nadie 
fuera licito escribir una comedia sino para eclipsar á 
tope 6 á Moücrc ¿que seria dei porvenir del teatro? 
Si nadie puífieraescnbir una ópera como no fuese 
para hacer á Mayerbeer 6 á Rossini ¿que
ü^guTÍa á ser dé ía música y de las artes . qué de 
esa brillante cotona dé la civilización moderna?

Si so juzga de, la ópera de don Aventura Sánchez 
de Madrid,/ ó de la de don Hilation Lslaba tenien­
do solo presente ú e/
á/o, nia'tn Mayerbeer y Rossini podrian conti- 
Huar escribiendo, poique ¿quién asegura que Sus ul­
teriores producciones no sean inftriotes á sus obra^ 
maestras^ Lo reps'ti!n.os , seremos parciales , porque 
deseamos anjtuar á aquellos de nucstrqs contpatrio-' 
tas que se distinguen, porque aspiramos áque sa8 
triunfos alienten,á.'ptros y podatnos algún dia co- 
Iccarnopet^ eí mundo de las.eicnpias y de las artes 
en e! lugar que rn otro tiempo* ocupamos: ¿es esto 
una falta?........ p'tes bien , nos acusamos de ella, nos '
confesamos deüñcnentes criminales , horriblemente 
crimbiales, v pediniosque.faíle nuestra causa e! rec­
to é rrrecus^fettibcñaíde ia {qtiniou pública.

Dhemos á tméstros jueces: Aunque no fuesen ge-^- 
niosde primer orden ni Eslaba , ni de Madrid; pro¿ 
tsegiendo sus primeros ensayos podrá.n adelantar;- 
no hundiéndoles .con censuras injustas y apaoio-^ 
Mdas podrán con elfos, venir oños que [xaícen 
nuestro Matrddyticb español : /qué serin de Ja mú-t 
¡sien francesa jsi duestros vecinos d'sJ lado allá (ie logi 
yirineos habieset): pensado comorr^^MMO.v 

bfarnií^ujeéM dé €!ádiz? ¿hubieran 
p<^dido. !o& f'ancéses en ei supuesto, dé que vamos! 
hablando presetihrrr a! mmtdó m^sjcp^ /,n 

Jur/Za, ó !a rfe CXtíprc?
HaMemosi^a. dc.H nueva ópera.
Si hnbissetnosflcjuzgar cnsu conjúnte el s/^ár- , . . . ,

señor de Madrid, diriamos queal lado de Los coros esfúviéron felices: Ja orquesta tocó 
aJgnn'''s dclecívsdescubi'imos*énélescelcntescuaJi- ' ' ' ' - -t-- - ?*-

han sido siempre justamente

L.L SLNOR RUT1\

Con sumo placer oímos las 
liu que toñ&'este cscelcnte artista 
üeto del señor Sanóhcz de Madrid - adf^ t 
afinación , súcjécució!) y su maé&bia. 
lo aplaudió con justiciár. ' '

UNAPREGLÑTA;
Varios aficionado^ concurrentes al Teaú D 

cipa! tios ha.t s.tpJicado q..e preguntetno. , 
razoít nu hemos oido hasta aluna afseñot p n'" 
mas que en Lúcrcetn y en Jas El"'""'
co lo estraña y con razón: es tan melodiosa 
de este catttatñe, tan bella ert^trdonala 
ha sido oído siempre óbn tatito gusto poí - 
sobre todo en Ltíc?'cc?c q.,e nosotros
demos dejar de tener los mistuos deseos y ¡a ' 
curiosidad que húestros atnigus: pregutitáútói í 
¿por que se eco/?oM¿?rt tanto este arti&ta? .

DE SEÑORA.

ÑEGUGE DE c.ASA.=Hen)o^ notado que 
... preferefmta ias iterniosas á ios'vestidos de ier 
?¿rtt; abiertos color anteadoy fatuos oscuros', ¡j) 
bic cuoi'o . guarnecidos, como tambicn ias uriítasi) 
vestido , de un dequito estrecho , ata'tizadode iííta 
íes colores que ios dei vestido ;
ei puño y ensanchando proporcionutúamte hasn!^ 
riba : cuelio y papalina de batista ciara, 
da de encage ; chineías bajas y cerradas po] deím 

TRAGB DE CA).LR.=Ye8tÍdo de ./M/mg 
ceniciento co n dtbujo de dos ooiores /guantFriibe 
cuerpo y mangas con treUcHias dei mistf-r^-cobt 
aunque aígo mas subido que el del vestido,aom 
brero de paja de Itaiia adornado con íSoreí, chaid 
setl/r botitas y sombrilla color da liia:

TRAGE DE PASEO.=Vestido de taüselÍHadai 
Inclia Con viso de eoíor análogo . f^da con 
cho vuelo y haciendo pliegues anchos, cintmr 
largo de seda , capota azui ó roaa , ohaLde ercájA 
de ia India, botitas de groa de Ñápeles y gtaá 
largo sin adorno alguno.

MODAS DE CABAHEROS.—Negligé de maoM 
Dalctot de merioo negro cdn viso azulesGMío R'rts 
do de séda á cuadros pequeños, botones citic!)^ 
adornos de trenciüa ene! cueílo,m¿ngA8yoja:lM) 
pantalón de cuadros á píiegu-sy sin-traliitle^. c'X 
bata de coior claro, zapatos figurando botinea,som? 
brero gris y guantes dé cóhT claro. ?

TRAJE DE rÁSEr.;-=LBri(a' eoíor^ &rcncea<lj; 
tirite bajo y bien separados ioy botones /laida eoíM 
y de poco vueio ; cbateeo de piqné claror :ced)3^* 
hrrga de seda prendida con dos pequeños 
unidos por medio de una cadenita,' panMÍoRbjSH-' 
co junto á ia bota y de un ancho pyoporeionaát'F 
sombrero-gris oscuro y guante de color de

. TRAJÉ RE sO'HiEDA'D—Prac verde Ó negror'' 
botones negros,-fak'on ¡argo y ancho, pAntaío!! j 
chaleco blancos, guante de coiór de paja y 
ro negro, corbata oscura. <
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.Acaba de dar ej grdn cómpó^tot^yer  ̂
ñn gratt concierto eñ ^j^rbJacio' de Berlilt. 
quedó tan complííciJo'dé Ta dh'éccióndeá!, '¡^ 
entfe la sé'gúnda y tercera parte de. lé ,
rey se acercó ai grañ maestro y reu)jv-.--y j 
ñjase en Bérí'in, qñé Je pedía aceptase 'm , 
la córte, á ¡ó qóe M. de Méyefbeer contesto 
té'ñdria ut! placór en cóñfórrrfarsc á !ss órJenM ^^

M. En efecto, diasigdiéuté 
décteto creando una plaza de difector 
música de la córte y dé !ós teáíros reaies 
do de mas de 40, ññl réaleá. §. M. 
ptopió íienYpo aicéíeb'ré óofnpositorsú-aóomT  ̂
fo ch una carta autógrafa conccMdájeb los 
ños OÍOS' afectuosos, y en.la fp'^fcdméqnc g . 
todos ios años seis úreseá de ífcencia pérú 
lés babajosdéqúe eáíá éoCárgádo¿tsé eucaga 
ra países eétrangerós.

íyecrtíadn puf caüi todos ios cantantes; pero .entre 
edos hacemos diferencias^ Discrdpamos á ia señora 
Badüj, porque se ia hace trabsjar sin descanso y 
potque se te nota undí^eo ntuyiaudabie por es­
tar ai nivel de su bien merecida reputación. Ño 
sucede io .ifusóYo atseüorápecit, ei cua! canta tnu- 
cims veces sin empeño. Mas de una vez hemos iieciro 
su justo eiogio, y seníhiaavoa no poder -repetirio 
siempre.

'tanto e! Domtrrgo como ei Aíartes iEvj^jeetn^ian 
ha áa'iido- tííuchó mrjor. La señora Bá'rMii' ca'ntó 
muy bien e! dúo dei segundo.acto y ei rondó Hna!; 
pero nos gustó mucho, mmiro en ei andante de su 
aria de saihia , iá dió un realce parecía iiopo- 
sibie prMÜesQ tener.. Hi señor ápech dijo bien su 
aria y ei dúo.

.^i señor Balestracci cantó Dtuy bien su parte: 
iúce niucho.én su aria.ios magnlñcospuntos ait^s de 
su voz. Ñuda queremos decir dei señor í'orti. :

muy bien: ios sóiosdearpa^ de: oboe y de coruo

Si hubissetnus ríe juzgar en su conjúnfo el s/tár-

dclecfvs descubrimoVen él escelcntes cuaJi-

maestro !é dijo

de! GLÓ.BO, caHc 'de!
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